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Simón Bolívar. 

INDEPENDENCIA D E L A A M E R I C A D E L S U R . 

SIMON BOLIVAR. 

Simón Bolívar, defensor de la indepen­
dencia de la América del Sur, es digno de 
que tracemos los rasgos principales de su 
vida. Nació en Caracas el H d e julio de 4783, 
siendo el mas joven de los hijos de don N . 
Bolívar v Ponte, coronel de milicias. Su fami­
lia fué rica y respetada, y le hizo dar una 
esmerada educación que terminó en Fran­
cia, de cuya nación estudió por algunos 
años la lengua é instituciones. De regreso 
á su patria, después de haber visitado 
gran parte de Europa, dueño de una con­
siderable fortuna, objeto del aprecio de 
sus compatricios, parecía Bolívar destinado 
á una vida tranquila en medio de la opu­
lencia , cuando la revolución que estallo en 
'as posesiones españolas le arrancó de su 
retiro y le colocó en una escena en que su 
genio le destinaba el papel principal. 

Promovido Bolívar á coronel yaen 1810, 
en 18H , época d é l a declaración de inde­
pendencia, hecha por el congreso de Vene­
zuela , se le encargó una misión á Londres, 
^ue desempeñó á sus espensas, pues su for­
tuna le hacia muy fácil este acto de patr ió­
tico desinterés; ño obstante, le grangeó la 
admiración de todos sus conciudadanos, y 
el general Miranda le nombró, como en 
recompensa, gobernador de la plaza de 
1 uerto Caballo. En una rebelión de los pre­
sos acontecida por efecto de un fuerte ter-

Mayo 2 de 1852. 

remoto que desoló á Caracas en aquel en-1 
tonces, halló Bolívar la primera ocasión de 
señalar su valor y fortaleza, y el compor­
tamiento de Miranda le proporcionó otra 
muy en breve. Este general iba á capitu­
lar "con el virey de Monteverde, y esto i r ­
ritó á Bolívar, quien veía que con aquel 
acto caia de nuevo su patria en poder de 
los mismos á quienes con tanta nobleza ha­
bia combatido. Determinóse á salir de Ca­
racas, y en vano Miranda quiso oponerse 
á ello, pues la firme conducta de Bolívar 
triunfó de todos los obstáculos Befugióse 
en Curazao, donde formó el atrevido pro­
yecto de ponerse al frente de los partida­
rios de la independencia del Nuevo Mundo. 
Abordó en Cartagena, y auxiliado de a l ­
gunos valientes dio mucho que hacer á los 
españoles, y aumentado luego su ejército 
basta sesenta mil americanos , derrotó al 
general Barinas en Manda ; hasta que por 
fin, el 4 de agosto de 1813 hizo su entrada 
triunfal en Caracas, y tomo el título de 
dictador y libertador de las provincias oc­
cidentales de Venezuela, mientras que el 
valiente estudiante Santiago Marino era 
proclamado dictador de las provincias orien­
tales. Sin embargo, esperábanle á Bolívar 
grandes reveses después de sus primeras 
victorias. Cuatro veces salió fugitivo de 
Venezuela, y otras tantas volvió á ella vic­
torioso, y siempre superior á una vida lle­
na de vicisitudes y zozobras, no pudo nada 
con él la suerte para hacerle desesperar 
de su causa. En medio del vencimiento 
medita en el modo de conseguir mas tarde 
la victoria; y su alma , lo mismo que su es­

pada, parece que adquieren mejor temple 
en la adversidad. Bolivar, triunfante en 
Caracas, huye en seguida de la legión de 
Boves, de ese general realista cuya fama 
era debida á la ferocidad de sus tropas com­
puestas de bandidos y de esclavos. Enton­
ces una barca, á merced de las olas conte­
nía todas las esperanzas de la libertad 
americana; es decir , á Bolivar y Marino. 
No obstante, ambos reaparecieron lue­
go de calmada la tempestad , aunque 
para huir todavía otra vez. Entonces abor­
dó en el suelo americano Morillo, el mas 
valiente y leal defensor de la causa real, y 
adversario digno ciertamente de tan he­
roicos enemigos. Por un momento los dos 
proscriptos hallaron asilo en un pueblo libre 
de Haití. El 3 de mayo de 1816 puso los 
pies de nuevo Bolivar en su tierra natal, 
y esta vez tomó el título de capitán gene­
ral y gefe supremo de las fuerzas de Vene­
zuela y de Nueva Granada, y lo recibieron 
en medio de las aclamaciones de un ver­
dadero entusiasmo; vanas esperanzas que 
se desvanecen ante los triunfos de Mori­
llo. Queda Bolivar derribado por lo mas 

.terrible de la adversidad; y con todo.se 
I levanta de nuevo y prueba un último es-
' fuerzo de heroísmo; y sin mas título que 

el de libertador vuelve á aparecer en me­
dio de los independientes derrotados y aba­
tidos, y triunfa, y los nombres de San Die­
go y Sogamosose inmortalizan por sus ha­
zañas; la España ve caer las últimas legio­
nes de sus servidores, llama á Morillo", y 
el 17 de diciembre de -18I5), reunido el 
congreso en Angostura , proclama á la faz 
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de las naciones la existencia de la repúbli­
ca colombiana. 

Todo fué obra de Bolivar; y todos los 
obstáculos, dificultades y peligros venció­
los con un puñado de hombres medio des­
nudos y hasta bisónos. La presidencia de 
la nueva república pertenecía de dere­
cho al libertador, y en vano quiso rehusar­
la con todos sus esfuerzos, diciendo que un 
hombre como él debia causar cierta som­
bra á la libertad. Respondiéronle con una 
ovación y le invistieron con la presidencia. 

Pero era poco para Bolivar haber con­
quistado la independencia de su patria, y 
asi quiso asociar á su causa las comarcas 
vecinas; parte para el Perú, y los habitan­
tes le reciben en medio de las mayores acla­
maciones y le confieren la autoridad dic­
tatorial. Secundado por la fortuna, la vic­
toria de Ayacucho llenó todas las esperan­
zas de los amantes de la libertad, y la na­
ciente república , agradecida al apoyo que 
le dio el genio de Bolivar , tomó el nombre 
de Bolivia. 

Hasta junio de 1836 no entró de nue­
vo en su patria el libertador. Su ausencia 
tuvo los mas tristes resultados, pues em­
pezaba la anarquía á levantar la cabeza, 
y en vano los negocios esteriores tendían 
á consolidar la existencia de Colombia, 
cuya independencia acababa de recono­
cer la Inglaterra , porque en el propio seno 
de la república era donde existia el ger­
men de su misma destrucción. 

Simón Bolivar se penetró de toda la 
estension del peligro, y se le presentó como 
un medio de sofocar las facciones el apo­
derarse de la autoridad suprema, lo que 
verificó convirtiéndose en dictador. Todos 
los amantes de la libertad se estremecie­
ron á vista de semejante proyecto, y hasta 
se tramó una conspiración, que aunque se 
estrelló, reconocía á un gefe muy podero­
so. Contribuyó ademas á hacer vacilante la 
autoridad de Bolivar una desgraciada guer­
ra emprendida contra los peruanos: esca­
pó de sus manos la dictadura de Bolivia , y 
fué como la señal de la defección general. 
Los de Venezuela, dirigidos por Paez, ca­
pitán de los llaneros y antiguo compañero 
de armas del libertador, se separaron de 
la unidad colombiana , mientras los distri­
tos del Ecuador se proclamaban indepen­
dientes. 

Desde entonces la Colombia dejó de 
existir; reunióse un congreso nacional en 
Bogotá, el dictador le envió su dimisión, y 
se Gometió la imprudencia de aceptársela. 
Desesperando de salvar la causa pública el 
que babia empleado quince años de su vida 
en defensa de la libertad americana , tuvo 
el dolor de hallar en sus conciudadanos á 
unos enemigos mas peligrosos para su pa­
tria que los mismos españoles. Sepultóse 
en el olvido, en el fondo de un retiro, aun­
que no pudo sobrevivir por mucho tiempo 
á su gloria, y murió el 17 de diciembre 
de 1830 en San Pedro, ala temprana edad 
de 42 años. 

Bolivar y Washington son hasta el dia 
dos nombres inseparables , pues ellos so­
los representan la libertad de ambas Amé-
ricas; ¡cuánta diferencia, sin embargo, en 
sus fortunas! E l uno rodeado hasta des­
pués de su muerte de las demostraciones 
de amor y reconocimiento de sus conciu­
dadanos , y el otro perseguido por el odio 
y la calumnia, sucumbiendo bajo la aflic­
ción y las pesadumbres. Asi es como se d i ­
ferencian las naciones mas constantes en 
sus sentimientos y afectos: los pueblos del 
Norte conocen menos la ingratitud; y los 
del Sur , siendo mas entusiastas, rompen y 
levantan alternativamente sus ídolos; y 

siendo menos aptos para un gobierno l i ­
bre, sus pasiones harán de ellos unos es­
clavos por muy liberales quesean sus ins­
tituciones. 

L A F E E N L A D U D A . 

—¿Qué esperas? 
—Para partir, 

espero que salga el sol. 
—Pues ya en el Oriente asoma ; 
no faltará. 

—¡Oh! ese, no. 
—¿Nada mas esperas? 

—Nada. 
—¿No esperas tampoco en Dios? 
—Tampoco: pues mi memoria 
insensata le olvidó: 
hace tiempo que mi lengua 
no murmura una oración, 
y antes de orar, la sacrilega 
al paladar se pegó. 
—¿Tu corazón está triste, 
sin un recuerdo de amor? 
—¡Becuerdos!... ¡ay! los recuerdos 
son ruinas del corazón. 
—La esperanza... 

—¡ La esperanza; 
sin un eco... es una voz. 
Por el camino sin límites 
que errante transito yo, 
mis lágrimas y sonrisas 
indiferentes me son. 
—¡Pobre del alma que llora! 
y que llora sin dolor! 
—¿Cuál es tu patria? 

— M i patria 
es nómada como yo: 
es el pedazo de tierra 
que mi sueño protegió, 
es el espacio de cielo 
que me prestó pabellón, 
y que ya brille inflamado 
por los reflejos del sol, 
ya le empañe torva nube 
de macilento color, 
cuando me ausento le digo, 
adiós, patria mía, adiós; 
te abandono para siempre 
sin cólera y sin amor. 
—¡Pobre niño que no abrigas 
ni un pesar, ni una ilusión. # 

Tal vez un sueño de gloria 
tu ardiente pecho inflamó. 
—¡Verdad!... por esa aureola, 
por esa pálida flor, 
cuyo perfume me embriaga 
me devora una pasión. 
¿Qué es el amor? E l vacío 
á quien un nombre se dio. 
Y la esperanza es un cielo; 
mas donde no alumbra el sol, 
con un ángel solitario 
que es emblema del dolor. 
Pero la gloria es un astro 
que la nube no empañó; 
es cual ala fugitiva 
de un ángel consolador, 
y la que conduce al genio 
á través del aqui'on; 
es esa página ardiente 
que desde el cielo cayó, 
y en la cual solo el poeta 
ve escrito el nombre de Dios. 
—Bendice ese último sueño 
que en tu pecho se grabó; 
porque los sueños de gloria 
son fé, esperanza y amor. 

Luis BARREDA. 

L A EDAD MEDIA. 

LOS TORNEOS. 

Pasaron ya aquellos tiempos semi-bár-
baros, en que para hacer alarde de valor 
y lograr preferencia y aplauso entre las 
damas, recibían nuestros bisabuelos sen­
dos mandobles y derramaban su sangre 
en lo que ellos llamaban fiesta ó torneo, y 
que nó era mas que un peligroso y verda­
dero combate entre muchos caballeros, y 
á quei concurrían con particular gusto y 
contento las mismas damas, que acaso poco 
antes temblaron á la vista de un acero 
desnudo, ó de una pesada maza de armas. 
En el inmenso panteón de lo pasado que­
daron también en olvido las justas, y los 
menos peligrosos juegos cíe cañas; y con 
los torneos, justas y juegos de cañas, ca­
ducó el valor individual, y no vio mas la 
corte ni las principales ciudades de Espa­
ña la marcial magnificencia, ni el suntuo­
so aparato que desplegaban los antiguos 
en aquellas fiestas, para cuyo esplendor» 
no se perdonaba medio ni gasto alguno; 
pues hubo torneo, y mencionan algunos 
nuestras crónicas, en que no contentos con 
la suntuosidad que pudieran prestar los 
caballeros naturales de estos reinos, en­
viaban los monarcas y los combatientes, 
multitud de heraldos altivos con carteles 
de desafío á lejanos y diversos países, para 
que hasta los paladines estraños pudieran 
dar fé de la hermosura de las damas espa­
ñolas, y del arrojo y valentía de los que se 
proclamaban sus esclavos. 

A unos siglos guerreros y llenos de 
costumbres arriesgadas, sucedieron otros 
en que reina la calma y el egoísmo, y 
cuando hoy dia se túrbala paz en las na­
ciones llegando á las manos los desconten­
tos, es de un modo tan peligroso para el 
valiente como para el pusilánime, pues la 
pólvora iguala todas las fuerzas, y es inú­
til que la juventud adquiera la sola pujan­
za del brazo. Siglos hace ya por lo mismo, 
que no se admira el fastuoso aparato de 
un verdadero torneo, pues ademas de ha­
ber cambiado los usos, las creencias y las 
necesidades de los pueblos, civilizándose 
las costumbres, costaba á veces demasia­
do cara la fama que adquirían los tornean­
tes y la alegría de los espectadores, pues 
desde Manuel Comeno, emperador de Cons-
tantinopla, en cuyo tiempo se cree comen­
zaron estas peligrosas fiestas, fueron tan­
tas las vicisitudes que ocasionaron, y de 
tanta consideración algunas de ellas, que 
poco á poco se olvidaron y aun prohibieron 
por leyes civiles y eclesiásticas. Sabido es 
el funesto accidente de Enrique II, rey de 
Francia muerto en uno de estos combates 
en 1559, y también son sabidas las desgra­
cias ocuridas en las justas de Yalladolid 
del año 1440, reinando don Juan II, y en 
las que dio en la misma ciudad el empera­
dor Carlos V, el año de 1518, en que de 
cincuenta justadoresmurieronsiete, según 
la relación del cronista Pedro Mejía. Pero 
no podemos convenir en que las fiestas 
que de vez en cuando se dan en nuestros 
días, imitando de un modo nada peligroso 
los torneos antiguos (1), merezcan la es-

(1) Se diferenciaban tan solo los torneos de 
las justas en que en aquellos se combatía por 
escuadrones, y en estas el combate era singular 
entre dos combatientes. No siempre se usaban 
armas peligrosas, sino alguna vez palos, que se 
arrojaban mutuamente los torneantes como una 
especie de lanzas de mano, y cuyo golpe paraban 
con sus adargas ó rodelas: De aqui provino el 
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pecial mención que aquellos, pues no son 
mas que una especie de carroseles, en que 
ocupan el principal lugar los ridículos y 
de malísimo gusto carros triunfales y car­
rozas que sustentan falsas deidades, como 
Venus, la reina de la hermosura, las tres 
üracias, y otros asuntos por el estilo, que 
ni jamás existieron en los torneos antiguos 
ocupando ellugar que seles da en los mo­
dernos, ni demuestran nunca otra cosa 
mas que mucho gasto, y una gran falta en 
escoger otros medios y combinaciones de 
suertes diversas entre los justadores. No 
pretendemos por esto que se renueven los 
peligros de aquellas fiestas bárbaras : muy 
lejos estamos de hacer semejante proposi­
ción, pero los torneos que se celebraran 
hov día podían presentar mucha novedad 
y sumo agrado sin hacer uso de los cita­
dos objetos, que repetimos prueban solo 
un gasto enorme, y un gusto estragado 
en materia de fiestas populares, y aun 
relativamente al conocimiento de los usos 
y costumbres de la antigüedad. Para dar 
pues, una muestra del gusto, magnificen­
cia y aparato que se desplegaban en otros 
tiempos para tales ocasiones, describire­
mos brevemente en qué consistían los tor­
neos de nuestros bisabuelos, y concluire­
mos este artículo intercalando un trozo de 
la carta del bachiller Fernán Gómez de 
Cibdad Beal porlo original délas justas que 
describe, y que podrían muy bien imitarse 
en nuestros días en cuanto á la parte de 
decoración ú ornato accesorio á la fiesta 
y sobre el que se encuentra gran varie­
dad en las crónicas y autores antiguos. 

Determinada la fiesta del torneo por 
el monarca ó por algún magnate que la 
costeara, se señalaba dia y se formaba el 
palenque en alguna plaza pública ó sitio 
á propósito que la figuraba, cerrándolo 
con fuertes bailas ó barreras, elevando di­
versas graderías y tablados adornados r i ­
camente, que debían ocupar los reyes, los 
príncipes, las personas mas distinguidas, 
y los caballeros ancianos que por su valor 
y esperiencia en estos y otros combates, 
gozaban de mucha fama, y habían adqui­
rido el honroso título de jueces del torneo. 
Unos cuantos dias antes, los caballeros ad­
mitidos á la fiesta presentaban los escudos 
de sus armas en un parage público para 
que fuesen vistos de todas las gentes, y 
un rey de armas daba noticia de sus due-
uos, sobre todo á las damas que eran las 
mas ansiosas en ir á examinarlos, porque 
tenían la singular prerogativa que había 
concedido la gran consideración que se te­
ma en aquel tiempo al sexo débi l , de to­
car con la mano el escudo del caballero 
que las hubiese ofendido de cualquier ma­
nera, y designarle á los jueces que le cas­
tigaban irremisiblemente. «Para esto se 
informaban del hecho, y probado, se cas-
l |gaba al caballero en el dia que se pre­
sentaban en la l id con una infinidad de 
S°lpes de lanza que todos los otros caba­
lleros combatientes (sin embargo de las 
leyes del torneo que prohibían á dos ó mas 
Juntos pelear contra uno solo), descarga­
ban sobre él para castigar su temeridad, 
y para enseñarle á respetar las leyes de 
'os caballeros y el honor de las mugeres; 
y ningún asilo tenia el caballero que caia 
en esta desgracia, mas que el gritar y pe-
mr favor á las damas que concurrian á es-

cjercieio de las corrijas ó juegos de cañas, que 
estuvieron muv en uso durante los reinados de 
jos Felipes II, III y IV. Muchas veces se aumen­
taron también los peligros, combatiendo por pe­
lotones los caballeros justadores con sumo ries­
go de sus vidas, armados de espadas, picas y 
lanzas. 

te espectáculo, las que pidiendo con voces 
ó con ademanes á favor del delincuente, 
era inmediatamente absuelto.» Pero esto 
no sucedía muy comunmente, pues estas 
faltas al honor y á la hidalguía procuraba 
vengarlas algún otro caballero afecto á la 
dama desairada, y de aqui aquellos en­
cuentros y combates parciales que t e rmi ­
naban con la muerte de alguno de los tor­
neantes, y que se atribuía á la casualidad 
en medio del tumulto, confusión y estruen­
do que resultaba muy á menudo de los 
torneos en que justaban muchos caballe­
ros, pareciendo mas que fiesta, un verda­
dero campo de batalla. La víspera del tor­
neo corrían alguna vez los pajes y criados 
de los caballeros una especie de justa que 
llamaban prueba ó ensayo, y que á pesar 
de servirse de armas no tan pesadas y 
fuertes como las de sus amos, se herian y 
maltrataban de manera que casi nunca de­
jaba de correr la sangre en abundancia. 
El dia del torneo, ocupaban todos los con­
vidados sus respectivos puestos, y eran 
muchos los reyes de armas, farantes y pre­
servantes y otros oficiales que discurrían 
por todas partes, con los ojos fijos sobre 
los combatientes, por si empezando el 
combate dejaban de observar las reglas 
de la caballería, llevando cuenta y razón 
de los golpes que mutuamente se daban y 
recibían los torneantes. Estos entraban en 
el palenque, seguido cada uno de un mag­
nífico séquito y aparato, y puestos por lo 
regular en escuadrones se embestían unos 
á otros, figurando diversas parejas, tra-
veses y otras invenciones raras de esca­
ramuzas, de cuyo conjunto resultaba con­
fusión y choques diversos entre los caba­
llos y sus ginetes, espuestos por lo mismo 
á graves riesgos. Si á esto se añade el 
ruido armonioso de diferentes instrumen­
tos marciales, los aplausos de los especta­
dores, y multidud de pages, volantes y 
mozos de espuela, que vestidos con diver­
sos y raros trages, asistían por todos lados 
á los mismos combatientes, ya á entregar­
les nuevas armas, ya á tomar las rotas y 
deshechas; junto con la preciosidad y r i ­
queza de los arneses de caballeros y ca­
ballos, y alegre variedad de colores en 
las vistosas telas de los catafalcos, t ien­
das de campaña, flámulas y banderolas; 
se conocerá que formaban aquellas fiestas 
el espectáculo mas serio, rico y grandioso 
que puede admirarse. 

Algunas veces el espíritu caballeresco 
de aquellos siglos hacia que los campeones 
dejasen llevarse al palenque atados con 
cadenas por las damas mismas que eran 
las dueñas de su corazón, y que les quita­
ban así que iba á principiarse el combate, 
no sin gloriarse cada torneante de ser su 
esclavo, y publicarlo en alta voz retando 
á los demás combatientes. Y para favore­
cerle y animarle en la pelea, daba la da­
ma á su caballero alguna de las prendas 
que la adornaban, la que era colocada en 
la punta de la pica ó lanza, y renovada 
por otra, caso de ser perdida la primera; 
y en cambio de tanta fineza acostumbra­
ban los vencedores enviar á sus damas 
los caballeros rendidos en el combate, pa­
ra que dispusieran de ellos á su arbitrio. 
Porque fue tanto el respeto y sumisión que 
supieron arrogarse las damas en aquellos 
remotos tiempos, que hasta merecieron el 
título de soberanas del torneo; y concluida 
la función acostumbraban ellas mismas á 
distribuir los premios por diversos títulos 
ó motivos á los campeones, según hubie­
sen quebrado estos mayor número de lan­
zas, o hubiesen cabalgado con mas gracia, 
firmeza y gallardía, y hayan tenido mas 

uas descrip-
uce la aran 

tiempo el rostro sin haber levantado la 
visera; que estas y otras, como no herirse 
de punta, ni maltratar los caballos, ni dar­
se lanzadas en ciertas partes del cuerpo, 
eran las reglas de los torneos, sobre las 
que decidían los jueces. 

Nos quedan todavía varios reglamentos 
de las justas y torneos de aquellas épocas, 
y de la lectura de varias antiguas descrip­
ciones de tales fiestas, se deduce la gran 
estima en que se tenia la recta observan­
cia de las leyes de la antigua caballería, y 
las diversas invenciones y paramentos con 
que se adornaban las plazas ó sitios públi­
cos donde se celebraban tan magníficas 
funciones. 

A principios del siglo X V , el bachiller 
Fernán Gómez de Cibdad Real, esplica del 
modo siguiente las fiestas que se hicieron 
en Valladolid (4428) para festejar á la i n ­
fanta doña Leonor, el rey, el infante y to­
dos los magnates á porfía puesto que iba á 
casarse á Portugal. «La primera fiesta fué 
el torneo de cincuenta por cincuenta en la 
plaza-, é en cada cabo de ella habia dos 
torres con todos sus amaños de guerra, 
que con ser de madera é lienzo pintado, 
semejaba que fuesen de piedra berroque­
ña : é junto á ellas habia tiendas bien ado­
badas é apuestas sobrecubiertas de telas 
de sedas de muy varios visos, ó dellas sa­
lían los caballeros al llamado de los aven­
tureros; que en llegando á la puerta de 
las torres tiraban sus palafreneros de la 
campana quen cada torre habia, é daban 
tantos golpes con el badajo como querian 
en señal que para tantas lanzas desafiaban 
al mantenedor daquella torre. La primera 
torre era del infante don Enrique, que 
con grande apostura é con grande amaes­
tramiento del cabalgar de la brida enmos-
tró toda la tarde. En esta justa pasó una 
mala ventura, cadió un dcsemejable en­
cuentro á Gutierre de Sandovaí, de que 
otro dia murió, Alfonso de Urrea, que muy 
diestro de este arte es, é por eso le llaman 
en Aragón el justador: e viéndolo Alonso 
de Urrea caido é ferido, ó como conoció 
que era Gutierre de Sandoval, que no lo 
conociera de primero, é era su muy ami­
go, é justaban muy á menudo por su pla­
cer, é otros con ellos, se apeo é lo metió 
en su tienda, é mas no justo de angustia 
grande que ovo. Después de esta justa, el 
infante nz una gran sala é fabla al rey de 
Navarra, é á la reina doña Blanca, é á la 

i infanta doña Leonor, é á sus hermanas, é 
¡ á su muger, é al príncipe, é á todos los 

grandes. En un cabo los dos reyes, é las 
i reinas, é infantas é dueñas de porte que 
• fueron á ver la fiesta; é en otro cabo el 
, príncipe, é el infante, é los grandes é ca-
i balleros estraneeros é naturales: é á todos 
) d io el infante dádivas asaz cumplidas, é 

- al príncipe un cogote (1) de airones el mas 
- cumplido que se ha visto: é se fizo des-
5 pues un yantar (2) tan cumplido á menes-
i triles ó palafreneros, que yantaban tres-
i cientos. E diz que gastó el infante ende 
; nueve mil florines.» 

«El otro dia el rey de Navarra fizo su 
s 

(Sigue á la página 38.) 

(1) Aqui se entiende por cogote el penacho 
hecho para colocarle en la parte superior del 
casco que cubre aquella de la cabeza, que recibe 
igual nombre por estarentre el cerebro y la nuca. 
Pero no siempre cogote de airones significaba 
penacho de plumas de aquella ave, especie de 
garza, llamada airón, sino que podia ser de otras 
plumas con tal que estuviesen pendientes ú on­
deantes. 

(2) Yantar: v. a. ant. comer. — Yantar: s. m. 
mmjar ó vianda. (Diccionario de la Academia 
Española. Sesta edición. Madrid, 1822.) 
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GEOGRAFÍA PINTORESCA.—FRANCIA. 

L A C A T E D R A L D E A U X E B R E . — S U puer - j 
ta principal, lo mismo que en otras m u - ¡ 
chas iglesias llamadas góticas, es tá ador- 1 

nada con una multitud de figuras é imáge­
nes sagradas. E l interior del templo es 
imponente por su sombría magestad, y las 
vidrieras bri l lan con sus vivísimos colores, 
cuando los rayos del sol dan sobre ellas. 

y dejan ver toda su hermosura. Hay en 
esta iglesia un tesoro mas interesante que 
el mismo edificio para los aficionados á la 
buena literatura y á las a n t i g ü e d a d e s : tal 
es el magnífico sepulcro, sobre el cual 
descansa la estatua de mármol , tan admi­
rable por la soltura de sus ropages, como 
por la bella espresion del rostro- Es la efi­

gie de Aymont el que tan sencillas traduc­
ciones ha dejado de las Vidas célebres de 
Plutarco^ y de las obras de otros varios 
escritores griegos. 

Otros monumentos existen en la cate­
dral de Auxer re , pero ninguno inspira 
tanto in te rés como el primero de que he­
mos hablado. 
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E L CASTILLO DE BLAGE. — Situado eu una especie de isleta. Ha sido residencia de varios hombres célebres y prisión de un 
rey de Inglaterra. 

HoNFLErn — Ciudad y puerto marítimo 
<!el departamento de Calvados, está situa­
da entre la costa de Vassal y la de Gra­
ves, en la ribera izquierda del Sena. Se­
gún varios historiadores parece que en los 
tiempos medios ocupaba un lugar distin­
guido entre los puertos de la provincia, 
por cuanto en el reinado de Francisco I, 

poseía ya un castillo, cuyos muros y puer­
tas estaban protegidos por algunos baluar­
tes de que aun subsisten vestigios. Seme­
jante aparato militar la hacia digna de al­
gún interés, y si se tiene en cuenta, que 
en dicha época el Havre se hallaba en es­
tado de nulidad, se verá que Honfleur era 
el único punto de defensa de la desembo­

cadura del Sena, en el caso deque se pre­
sentasen flotas enemigas. 

Ciertos cronistas hacen remontar el orí-
gen de Honfleur á los tiempos de Julio Cé­
sar, y otros atribuyen su fundación á un 

! capitán de aventureros que rescataba los 
' buques que por alli navegaban. 
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fiesta. Mandó facer un castillo tan ancho 
é tan alto que cabía el rey dentro cabal­
gando é armado é lleno de plumages é 
guarnimientos su señoría y el caballo, que 
era muy poderoso -. é delante de su seño­
ría eran cuarenta caballeros armados de 
arneses fabsidos asaz. E en llegando á la 
plaza se abrió el castillo, ó los caballeros 
se partieron veinte acá é veinte allá: é el 
rey de Navarra con seis caballeros se puso 
á mantener la tela. Los seis caballeros del 
rey de Navarra, eran Mons de Falces, Be-
renguel Bardaxí, Pierres de Peralta, Juan 
de Luna, Bocaberti é mosen de Abarca. El 
condestable salió por aventurero é justó 
con el rey de Navarra, é seguíanle doce 
caballeros de su casa, conviene á saber, 
Juan de Silva, Alonso Pérez de Vargas, 
Inestrosa, Garci Fernandez Portocarrero, 
Lope Alvarado, Pantoja, Francisco Cara-
bajal, é otros que non supe sus Images: é 
fué justa sin aciado. E á la noche el rey é 
todos los de la fiesta del infante fueron á 
San Pablo, á donde en un corralón habia 
el rey de Navarra fecho facer una gran 
sala de estado, é alli con mucha orden é 
concierto fueron á las mesas: é la sala era 
cubierta de paños de valor; ó la parte 
donde el rey, ó la reina, é las infantas, é 
el príncipe eran, estaba bien cubierta de 
finos brocados. E después ovo danzas... é 
la infanta doña Leonor llevó la gala de 
bien apuesta é graciosa: é la cuñada de 
vuestra merced (4) rogó con mucho pla­
cer de todas al arzobispo de Lisboa que 
bailase con su merced una zambra. Este 
arzobispo es don Fernando de Castro, nie­
to del rey don Enrique el viejo: ó se es-
cusó con buena cortesanía^ é dijo que si 
sopiera que tan apuesta señora le había 
de llamar á baile, non tragera tan luenga 
vestidura.» 

«Pasada esta fiesta del rey de Navarra, 
el rey don Juan fizo su fiesta, é fué man­
tenedor de la justa, é se apareció en trage 
de montero en pos de doce caballeros de 
la misma manera trageados, es á saber, 
con venablos en las manos, é bocinas en 
las espaldas •. é llevaban treinta monteros 
de á pie un león furiente atado delante, é 
un oso disforme: é los monteros iban pu­
lidamente ataviados de colorado é de ver­
de, ó llevaban por igual... Para esta justa 
eran señalados veinte caballeros aventu­
reros de la casa del rey de Navarra, ó del 
infante. Ruy Díaz de Mendoza; mayordo­
mo mayor del rey, fiz justa con su señoría, 
é el rey quebró en su armadura tres lan­
zas: é desquel rey se apeó envió á Buy 
Diaz el caballo en que habia fecho la justa, 

?[uera muy fermoso é paramentado de muy 
ino brocado carmesí con cortapisas de ce­

bellinas, en que asaz hay para facer un 
par de capotes. E á la noche se yantó é 
bailó como en las otras: é el rey mandó á 
Ruy Diaz de Mendoza que fuese muy cum­
plida la sala, é que se ficiese otro yantar 
en la calle del rey á todos los peones fo­
rasteros, é de las casas del rey, é del rey 
de Navarra, é del infante, é~de los otros 
grandes.» 

«En pos desta fiesta el condestable fiz 
la suya, que fué un torneo de cincuenta 
por cincuenta caballeros, los unos blancos, 
é los otros colorados, que asemejó mas á 
batalla que alegrías: é las acometidas que 
unos ficieron á los otros dieron gran con­
tentamiento á todos, ca fueron como de 
muy certero?. Caídos fueron dos criados 
del' condestable, Zayas , ó Finestrosa, é 
Alonso de Stúñiga, fijo de Fernán López, 

(I) Escribía : A la muy magnifica é virtuosa 
doña Breanda: de Luna. (Epístola 10.) 

que le destriparon el caballo, é luego ca­
balgó en otro. El condestable llevó la loa 
de ardido, é ando acá y allá del torneo, ó 
mostró que le habia mostrado bien el Bo­
hemio el cabalgar á la brida, porque ando 
tan tieso como si con la silla fuera uno.» 

NO HAY MAL QUE POR BIEN NO VENGA. 
PROVERBIO EN TRES PARTES 

POR m. EUGENIO SGRIBE. 

(Continuación.) 

S E G U N D A P A R T E . 

(Dos dias después en el gabinete de Mr. Desgra­
villiers.) 

ESCENA I. 

MR. DESGRAVILLIERS, escribiendo, cubierto 
con una bata. HORTENSIA su muger, en 
elegante trage de mañana, de pie al la­
do de su escritorio.) 

HORTENSIA, con un papel en la mano. 

Mil ochocientos francos del almacenista 
de modas... doscientos de Mr. Vetwer, mi 
perfumista... y cien luises de la modista... 
total... (A Desgravilliers que tiembla.) 
Esta palabra os produce siempre ataques 
de nervios. 

DESGRAVILLIERS. 

Ya se vé. . . venís á hablarme de guaris­
mos, cuando estoy escribiendo una circu­
lar á mis electores... 

HORTENSIA, repitiendo con tono mas so­
lemne. 

[Total!... 

DESGRAVILLIERS. 

Bien veis que tengo la cabeza perdida... 
y que me es imposible, ocuparme de esa 
cuenta de la que no he entendido una sola 
palabra. 

HORTENSIA. 

Solo lo último es esencial: total... cin­
co mil francos. 

DESGRAVILLIERS, levantando la cabeza con 
indignación. 

¡Cinco mil francos! ¡Permitidme hacer 
una observación! mil ochocientos,doscien­
tos y cien luises, no han formado nunca 
masque cuatro mil cuatrocientos... 

HORTENSIA. 

Ya veis, caballero, que habéis mentido 
antes... y ese es un proceder indigno, tra­
tándose de vuestra muger. 

DESGRAVILLIERS. 

¡ Pero señora! 

HORTENSIA. 

Y aunque no sea mas que por castigar 
vuestra indiscreción y vuestra mala fé, me 
niego á rebajar nada'de los cinco mil fran­
cos, que vais á pagar inmediatamente. 

DESGRAVILLIERS. 

¡Pagar cuando estoy entregado del to­
do ámi circular! 

HORTENSIA. 

No echéis en olvido que gastáis mas 
con esas malditas elecciones que yo con 
todos mis adornos... y que cinco mil fran­
cos en halajas ó encages valen mas que 
cinco mil francos en electores... 

DESGRAVILLIERS. 

¡Una cuenta falsa y exagerada! 

HORTENSIA. 

Nunca podrá serlo tanto como vuestra 
circular. 

DESGRAVILLIERS , cogiendo la cuenta de 
manos de su muger, y leyendo en alta voz. 

«Muselina de primera clase y de color 
inalterable...» (Levantando los hombros.) 
Para el necio que crea esto. 

HORTENSIA, cogiendo la circular de manos 
de su marido, y leyendo también en voz 

alta. 

«Mis patrióticos sentimientos, mi cons­
tante abnegación en favor de la Francia...» 
(Encojiéndose de hombros.) Para el tonto 
que crea estotro. 

DESGRAVILLIERS, leyendo. 

«Tafetán azul, y glasé atornasolado.» 

HORTENSIA, leyendo. 

«Y mis invariables opiniones...» 

DESGRAVILLIERS, arrojando con impacien­
cia la cuenta sobre el escritorio. 

¡Ea, señora, concluyamos de una vez. 

HORTENSIA. 

ESO mismo digo yo, ¡ pagad! 

DESGRAVILLIERS, abriendo su caja y sa­
cando algunos billetes de banco. 

Y puesto que es asi como debemos ter­
minar siempre... 

HORTENSIA, cogiendo los billetes. 

Valdría mas empezar por ahí. Es exac­
to. A decir verdad no alcanzo á comprenr-
der por qué siendo tales cuales son vues­
tra fortuna y vuestra posición en el mundo, 
tenéis un placer especial en proporciona­
ros tantos disgustos. (Indicando la circu­
lar.) ¿Quién os obliga á mezclaros en esas 
bolinas? 

DESGRAVILLIERS. 

Ya veo, si otras pruebas no tuviera, 
que maldito lo que entendéis de asuntos de 
estado... ¿Pues á quién que no sea á las 
personas opulentas, corresponde defender 
ta propiedad? 

HORTENSIA. 

Convengo, pero oidme un momento. En 
la época de la restauración os hicisteis d i ­
putado legitimista; este al fin era un es-

.tado como cualquier otro... 
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DESGRAVILLIERS. 

¡Que por cierto daba mucho de s í ! 

HORTENSIA. 

¡Bien! no lo niego; pero una vez per­
dido, parecía lo mas natural permanecer 
tranquilo y callar... ¿Y qué fué lo que hi­
cisteis? ¡No dejar de remover las piedras 
hasta qne os nombraron par de Francia! Y 
en la actualidad ¿cuál es vuestra línea de 
conducta? Aspirar á ocupar un puesto en 
la representación nacional, poniéndola en 
las nubes en voz alta, y haciéndoos len­
guas en voz baja de sus adversarios. 

DESGRAVILLIERS, con noble altanería. 

Mis nuevas convicciones no bastan á 
hacerme olvidar un solo instante las an­
tiguas... Demasiado bien sabéis que úl t i ­
mamente estuve en Wiesbaden... 

HORTENSIA. 

Si, pasando por Glaremont, y volvien­
do á la montaña. 

DESGRAVILLIERS. 

Observad que ha sido de incógnito. 

HORTENSIA. 

Pero en fin, si fueseis nombrado ¿por 
quién votaríais? (Desgravilliers da vuel­
tas á su caja de tabaco, y permanece ca­
llado.) ¿Por la rama primogénita? 

DESGRAVILLIERS. 
¡No! 

HORTENSIA. 

¿Por la rama segunda ? 

DESGRAVILLIERS. 
¡No! 

HORTENSIA, con indignación. 

Sin duda votaríais por la república de­
mocrática y social.... 

DESGRAVILLIERS. 

¡ Silencio! 

HORTENSIA. 

Teniendo como tenéis casas, rentas 

DESGRAVILLIERS. 
¡ Silencio! 

HORTENSIA. 
Inmensas propiedades que couservar... 

DESGRAVILLIERS, á media voz. 

¡Por eso mismo lo hago!... Si llegan á 
vencer las gentes honradas no tengo nada 
que temer de ellas; pero si por el contra­
rio triunfan los otros... la cosa varía com­
pletamente de aspecto, y por eso pago ade­
lantada su amistad, como se paga una com­
pañía de seguros de incendios... No soy yo 
solo; todos los grandes genios hacen lo 
mismo... Procuran ser nombrados por los 
conservadores, y una vez elegidos, votan 
con sus adversarios. 

HORTENSIA. 

Pero ¿v la estimación de las personas 
honradas ? 

DESGRAVILLIERS. I 
( 

¡Bah! ¡Las personas honradas! ¡Son 
tan olvidadizas o tan indiferentes!... Ade­
mas que ya procuraré yo arreglarlo... es-
plicarlo todo en mis memorias que tengo 
vendidas en la actualidad, y que formarán 
una verdadera especulación de Ultra-
Tumba, en las que no hablaré sino de mí, 
y en las que tendré como Mr. de Chateau­
briand .. . 

HORTENSIA. 

El valor postumo de atacar á los super-
viventes. 

DESGRAVILLIERS. 

¡Eso prueba prudencia, eso prueba al­
ta política'. 

HORTENSIA. 

¡Eso prueba miedo! 

DESGRAVILLIERS, con aire de soberano des­
precio. 

Sea como queráis-, los hombres de Es­
tado no disputan jamás sobre las palabras. 

HORTENSIA. 

Sin embargo, caballero.... 

DESGRAVILLIERS, encogiéndose de hombros. 

No hay nada mas absurdo que las mu­
geres, cuando quieren entrometerse en lo 
que no les interesa. 

HORTENSIA. 

Estáis en un error. Eso nos interesa 
mucho tanto á mí como á Camila vuestra 
pupila. En vez de bailes, conciertos y reu­
niones agradables, tenemos sociedades po­
líticas. Mi salón es un comité permanente 
donde en vez de cantar y tocar el piano, 
se presentan proposiciones y se confeccio­
nan proyectos de ley. Hasta mí mismo to­
cador, gracias á las gentes que recibís sin 
apiadaros de mis alfombras, llegaría á con­
vertirse en un verdadero club... si yo no 
cuidase de poner orden y de tomar las 
oportunas medidas.... 

DESGRAVILLIERS. 

¡Pues! pero en cambio admitís en él 
con gusto á todos los elegantes de la ciu­
dad, á todos esos que bailan redowas, que 
suspiran y ponen los ojos tiernos al enjua­
garse con las notas de un nocturno, y de 
los que á escepcion del vizconde Eduardo 
de Comnénes (mi verdadero amigo, mi se­
gundo yo, con quien siempre estáis dispu­
tando, y á quien no podéis sufrir sin duda 
por esa circunstancia), no encuentro uno 
solo que no pertenezca al número de vues­
tros adoradores declarados. 

HORTENSIA, sonriendo. 

¿Os disgusta eso ? 

DESGRAVILLIERS, encogiéndose dt hombros. 

¿A mí? ¡Y qué me importa!... ¡Si su­
pieseis cuan superior es á todas esas sim­
plezas el verdadero hombre de Estado! 
¿Me opongo acaso á vuestra coquetería con 
tal que no me pongáis trabas á vuestra 
carrera política? ¿Reparo siquiera en ello? 
Mas aun, ¿tengo por ventura tiempo para 
reparar?.... De lo que sí me conduelo es 

del poco tacto que manifestáis en la elec­
ción de vuestros caballeros serventes.... 

HORTENSIA. 

¿De veras ? 
DESGRAVILLIERS. 

Y digo para mis adentros que si os me­
reciese alguna afección ó cuando menos 
algunas consideraciones, no escuchareis, 
como en la actualidad hacéis, á todos esos 
estudiantuelos que acaban de salir del co­
legio... á todos esos mocosos de diez y ocho 
á veinte años... (Con ira.) ¡Todavía no he 
visto entre ellos un solo hombre formal.... 
un solo elector! 

HORTENSIA. 

Comprendo... es decir que si acogiese 
los galanteos de personas de edad y que 
gozaran de derechos electoroles, de suje­
tos influyentes y que dispusieran de mu­
chos votos... 

DESGRAVILLIERS. 

Seria mucho mas conveniente... y da­
ría por lo menos algún resultado... 

HORTENSIA, riendo. 

¡Admirable!... Por manera que si su­
cediera una desgracia... no vacilaríais, se­
gún el sistema de vuestro amigo el v i z ­
conde, en traer á colación el antiguo ada-
jio de no hay mal que por bien no venga. 

DESGRAVILLIERS. 

¡Señora!.. . ¿quién os habla de eso? 

ESCENA II. 

LOS PRECEDENTES y un CRIADO con librea. 

CRIADO, anunciando. 
Mlle. Indiana, modista de la señora... 

HORTENSIA, COTI viveza. 

Bien... me trae sin duda á probar un 
vestido nuevo. 

CRIADO. 
Y Mr. Rouget, colono del señor.. . 

HORTENSIA. 
¡Valiente bestia! Muy exacto en pagar 

sus arrendamientos antes... y que, desde 
hace akun tiempo, no tiene nunca dinero. 

DESGRAVILLIERS. 

En cambio profesa opiniones... útiles... 

HORTENSIA. 

Todavía continuáis hablando de polí­
tica.-... ¡Yaya! os dejo, sois incorregible. 
(Sale.) 

DESGRAVILLIERS, al criado. 

Anunciad á mi pupila, la señorita de 
Solanges, que desearía hablarla. (Con vi­
veza.) No, no, haced entrar antes á mon-
sieur Bouget, y que nadie venga á inter­
rumpirnos. (Saliendo al encuentro de Rou­
get, á quien da la mano.)D ichosos los ojos 
que os ven, querido Bouget... (Llamando 
al criado.) Esteban, coloca un sillón para 

1 Mr. Bouget al lado de la chimenea y déja-
¡ nos solos. 
i /Se continuará.) 



BIBLIOTECA ESPAÑOLA. 
A D V E R T E N C I A S I M P O R T A N T E S . 

1 . a Algunos suscritores y corresponsales, aunque en cor­
to número, han tenido la duda de si los que han adelantado 
alguna cantidad para ser suscritores á la Biblioteca, tienen 
derecho á recibir el Á L B U M P I N T O R E S C O , aun cuando no hayan 
elegido obras; á esta duda contestamos, que los que se h a ­
llan en este caso, no tienen opción á los números del per ió­
dico. E l Album solo lo reciben los suscritores capitalistas, 
mientras tienen impuesto su capital en la empresa y los de 
obras en tanto que reciben alguna de las que estén en p u ­
blicación. Lo contrario desvirtuaría el objeto del periódico y 
daria lugar á abusos perjudiciales á nuestros intereses; asi 
pues, en esta parte no habrá indulgencia para nadie. Los 
primeros números del Album se han distribuido á todos para 
darlo á conocer, pero desde el presente en adelante no se 
enviará sino á los que deban recibirlo con arreglo á las bases 
que quedan establecidas, y esto con tanto mas motivo cuanto 
que habiéndose agotado toda la edición de los números de 
abril, nos vemos obligados á hacer una nueva tirada de ellos, 
lo cual nos ocasiona todos los perjuicios que pueden imagi­
narse, considerando que es una publicación que damos 
gratis. 

2. a Habiendo terminado el plazo para recibir suscricio­
nes á la B I B L I O T E C A E S P A Ñ O L A , con opción al regalo que tene­
mos ofrecido, y consiste en un ejemplar del Compendio del 
Diccionario nacional de la lengua española, por Domínguez, 
se previene á los señores corresponsales, que no admitan sus­
criciones en este concepto, porque no serán atendidas. De hoy 
en adelante, el que quiera el Diccionario habrá de pagar su 
importe á los precios que se señalan en el anuncio que mas 
abajo insertamos. Y á propósito de esta obra, debemos a ñ a ­

dir que con objeto de que sea tan completa como requiere su 
importancia, en vez de uno, tendrá dos tomos; y en vez de l ,200 
á 1 , 6 00 columnas, pasará de 3,000; esto no obstante, los suscri­
tores que han adelantado el importe de 40 entregas delaBiBLio-
T E C A , lo recibirán gratis como se ofreció, solo que la impresión se 
retardará algo mas; sin embargo, el tomo primero, que 
terminará muy pronto, se repartirá en seguida, y el segundo 
en todo el mes de junio. Suponemos que se nos perdonará v o ­
luntariamente el retraso en gracia del aumento de un doble 
mas de lo ofrecido que vamos á dar. 

3 . a Algunos suscritores han reclamado porque la entrega 
cuarta dé la Historia de Cien años solo tiene cuatro pliegos, 
siendo asi que las anteriores tuvieron cinco. Para evitar recla­
maciones de este género, de ahora para siempre declaramos, 
que el número de páginas que se marca á las entregas, es solo 
para que sirva de base, de ningún modo para atenernos á ella> 
estrictamente, porque esto no es posible; lo que el suscritor 
debe de tomar en cuenta, es si al final de una obra se le ha 
cumplido lo que se le ofreció, y ñolas paginas de las entregas 
intermedias, porque si una tiene de menos, otra tendrá de 
mas. Esto depende de mil causas inevitables, y tanta mas 
libertad tengamos para obrar, tanto mas fácil nos será cumplir 
nuestros compromisos. Lo dicho en cuanto al número de p á ­
ginas de las entregas, es aplicable al número de entregas de 
las obras; al fijarlas en un anuncio ó prospecto, no puede ha­
cerse mas que aproximadamente, y unas veces resultarán mas 
y otras menos. Ahora mismo sucede que, habiendo dicho que 
la Casa Blanca haria cinco entregas, resulta no tener mas que 
cuatro, y en otra sucederá lo contrario ; pero como el suscri­
tor no paga mas entregas que las que recibe, ni para él ni 
para la empresa hay perjuicio en estas equivocaciones de 
cálculo. 

OBRAS E N PUBLICACION. 
4 .A SECCIÓN. Historia de Cien Años, 

por César Cantú, traducida directamente 
del italiano, con notas y un prólogo, por 
don Salvador Costanzo. Se han repartido 4 
entregas y está en prensa la 5. a 

2. A SECCIÓN. Diccionario Universal 
Francés-Español y vice versa, por Domín­
guez; segunda edición corregida y aumen­
tada. Se han repartido 4 entregas y está 
en prensa la 5. a 

3. A SECCIÓN. La Casa Blanca , novela 

Eor Paul de Kock , ilustrada con 37 gra-
ados. Se ha repartido la 4. a y última en­

trega. A esta novela seguirá: 

ESCENAS DE LA VIDA DE LOS ANIMALES. 

L O S A N I M A L E S P I N T A D O S P O R E L L O S M I S M O S 

T DIBUJADOS POR OTRO. 

Esta obra, cuya primera edición se hizo 
en 4841, y se agotó en seguida á pesar de 
que costó"70 reales el ejemplar, es una crí­
tica de costumbres políticas y sociales, en 
que se halla reunido el interés á la sátira. 
En la edición que ofrecemos hemos pro­
curado que desaparezca todo lo que pudie­
ra darle carácter de actualidad, y hemos 
hecho algunas correcciones importantes. 
Su volumen no escederá de dos á tres en­
tregas con 33 grabados, de modo que sal­
drá en un precio ínfimo una obra que, 
aunque imitada del francés, puede decirse 
que es completamente original, por estar 
acomodada á nuestras costumbres y hasta 
á nuestra historia. La circunstancia de ha­
berla juzgado tan favorablemente el públi­
co en la primera edición, nos dispensa de 

hacer su elogio. En seguida daremos las 
novelas que tenemos ya anunciadas, p r e ­
vios los requisitos que exige para estas pu­
blicaciones la nueva legislación de im­
prenta. 

COMPENDIO 
DEL 

D I C C I O N A R I O N A C I O N A L 
P E LA LENGUA ESPAÑOLA, 

P O R D O M I N G U E Z . 

Concluido el plazo para tener opción á 
recibir gratis esta obra, se abre suscricion 
á ella ai precio de 1 5 rs. en Madrid el to­
mo, y 20 en provincia, ó sea 30 rs. en Ma­
drid y 40 en provincia toda la obra. Cons­
tará de dos tomos en 8.° de 1200 á 1600 
columnas de impresión cada uno, edición 
muy esmerada en caracteres nuevos. El 
tomo 1.° se repartirá en el mes de mayo y 
el segundo en el de junio. Concluida la 
impresión, no se venderá ningún ejemplar 
menos de 40 rs. en Madrid y 50 en provin­
cia. Debemos advertir á los que crean que 
es demasiado el volumen y el precio, para 
un Diccionario manual, que se trata del 
Compendio de una obra inmensa como lo 
es el Diccionario clásico de Domínguez, y 
que teniendo 500 pliegos en folio el que 
sirve de matriz, es imposible reducir á 
menos de 100 en 8.° el estracto, sin riesgo 
de hacer una cosa imperfecta. 

OBRAS PUBLICADAS. 

Habiéndose agregado á la Biblioteca 

Española las Novelas populares, parece 
justo que todas las obras de esta colección, 

Euedan obtenerlas los suscritores de la B i -
lioteca al precio de suscricion, y asi lo 

hemos resuelto, á cuyo fin se incluye al 
pie el título de las obras con su precio de 
suscricion y venta, advirtiendo que del 
primero solo pueden disfrutar como que­
da dicho los suscritores en cualquiera con­
cepto á la Biblioteca Española. 

E l libro del Tiempo, por don Fran­
cisco Fernandez Villabrille, con 74 graba­
dos. Precio por suscricion, 2 rs. en Madrid 
y 3 en provincia. En venta 5 y 6 rs. 

Historia de Napoleón el grande, 
por Agustín Challamel, con 30 grabados. 
Precio por suscricion, 4 rs. en Madrid y 6 
en provincia. En venta 8 y 40 rs. 

Las Memorias del Diablo, por Fe­
derico Soulié, con ü7 grabados. Se ha con­
cluido la edición y se avisará cuando se 
haga una nueva. 

María Estuardo, por Alejandro Du-
mas; esta obra forma parte de la colección 
del autor titulada Crímenes célebres ; tie­
ne 45 grabados. Precio por suscricion, dos 
y medio rs. en Madrid, y tres y medio en 
provincia. En venta 5 rs. en Madrid y 6 en 
provincia. 

Doce Españoles de brocha gorda, 
obra original de don Antonio Flores, con 54 
grabados. Precio por suscricion, 4 rs. en 
Madrid y 6 en provincia. En venta 8 rs. en 
Madrid y 40 en provincia. 

E l Diablo Cojuelo, edición ilustrada 
con 4 00 grabados originales. Precio por 
suscricion , 2 rs. en Madrid y 3 en provin­
cia. En venta 5 rs. en Madrid y 7 en pro­
vincia. 


